
 

 

Dios de Paz 

Por: Joudie Torres 

 

“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; 
porque en ti ha confiado” Isa. 26:3 

Mientras disfrutaba de mi segundo embarazo, jamás pensé que tendría un 
“miscarriage” (aborto espontáneo). Fue una temporada muy dolorosa para mí, 
pero aun más para mi esposo y familia. Ellos, dolidos por la pérdida del bebé y 
preocupados por mí, trataban de consolarme, aunque yo me sentía bien, 
¡estaba tranquila y en paz! Una paz inexplicable para aquellos que no conocen 
al Señor. Muchos no entendían cómo, pero sí, yo estaba segura que Dios tenía 
el control de ¡todas las cosas!  

Un par de años después di a luz a mi segundo hijo, quien nació con una 
condición en su corazoncito, y a sus tres meses de nacido es sometido a su 
primera cirugía de corazón abierto. Ya se podrán imaginar lo difícil que fue para 
nosotros como padres entregar mi hijo a las enfermeras. Nuevamente, mi 
familia muy preocupada por mi estatus mental y emocional durante esas 
largas horas de espera, me consolaban y lloraban temiendo que algo pudiera 
pasar durante la operación. ¡Pero yo estaba en perfecta paz, tranquila y 



confiada! Aun sabiendo los riesgos, tenía confianza en que Dios estaba en 
control y que estaba en aquella sala de operaciones con mi bebé dirigiendo a 
aquellos cirujanos. Muchos hermanos estuvieron orando por mi hijo, lo cual 
contribuyó a calmar cualquier ansiedad. 

¿A dónde me dirijo con estas dos historias de tantas en mi vida? A Isaías 26:3 

“Al de carácter firme lo guardarás en perfecta paz, porque en ti 
confía. Confíen en el Señor para siempre, porque el Señor es una Roca 

eterna.” 

Isaías 26:3-4  

¡Yo sabía y sé en quien está puesta mi confianza! ¡El Señor es mi pronto 
auxilio! 

Hay situaciones o etapas en nuestras vidas que, para el mundo que no 
conoce del Señor, pueden ser desesperantes, dolorosas o quizás hasta 
frustrantes. Pero GRACIAS a nuestro Padre Celestial, que da la paz que 
sobrepasa todo entendimiento a quienes ponen su confianza y esperanza en 
El.  

“No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y 
ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias. 7 Y la paz de Dios, 

que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus 
pensamientos en Cristo Jesús. Fil. 4:6-7 

 

Jesucristo les dijo a sus discípulos que iban a tener aflicciones, que sus vidas 
no iban a estar libres de problemas. Una vida libre de problemas no fue lo que 
el nos prometió. Lo que sí nos prometió fue su paz para poder sobrepasar 
dificultades… “La paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la doy a ustedes 
como la da el mundo. No se angustien ni se acobarden.” 

No significa que todo en nuestras vidas va a ser color de rosa, pero sí que 
cuando las dificultades lleguen, nos aferremos a la Verdad.  Podemos vivir 
con mentes tranquilas y no abrumadas con pensamientos de temor, 
ansiedad o imágenes de derrota.  

 

La paz que el mundo ofrece es pasajera, se basa en sentimientos temporales. 
Y sabemos que no debemos dejarnos llevar por sentimientos, sino confiar 
plenamente en la Palabra y promesas de Dios. ¡Esas no son pasajeras!  El 



mundo trata de mil formas de “alcanzar la paz”. ¡Si supieran que la perfecta 
paz sólo se obtiene a través del Dios de paz!   

 

“Pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. 1 Cor:14:33a 


